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 IGLESIA EN ORACIÓN 
La primera misión era anunciar que el Reino de los 
cielos está cerca. La nueva misión consiste en hacer 
discípulos del Señor en todos los pueblos de la tie-
rra. Presten atención a este mensaje que nos pre-
senta san Mateo. A cada invocación vamos a res-
ponder:  R. “Escúchanos, Señor” 
 
Unámonos en oración para que en nuestro país y 
en todo el mundo crezcan la paz, la generosidad, la 
justicia, el bienestar para todos. Oremos. R. 
“Escúchanos, Señor” 
 
Unámonos en oración para que los cristianos sepa-
mos dar testimonio el amor y la esperanza que Dios 
ha puesto en nuestros corazones. Oremos. R. 
“Escúchanos, Señor” 
 
Unámonos en oración para que aquellos que no 
conocen a Cristo Jesús puedan llegar un día a des-
cubrir el gran tesoro de la fe. Oremos. R. 
“Escúchanos, Señor” 
 
Unámonos en oración para que el trabajo evangeli-
zador  lleve el amor y la esperanza a los pueblos a 
los que sirven y sean ejemplo para los que vivimos 
en tierra de tradición cristiana. Oremos.  
R. “Escúchanos, Señor” 
 
Unámonos en oración para que surjan las vocacio-
nes misioneras que necesitan la Iglesia y el mundo 
de hoy. Oremos. R. “Escúchanos, Señor” 

Se pueden añadir otras intenciones espontáneas. 

Padre nuestro…. 
 
Oración final: Jesús, Hijo de Dios, que dijiste a tus após-
toles: “Id  por todo el mundo y anunciar el Evangelio”, 
ten misericordia de nosotros y danos la fuerza de tu Espí-
ritu para poder cumplir con esta encomienda. Ayúdanos 
a hacernos cada día más conscientes de la necesidad que 
tiene el mundo de tu Palabra y de tu amor. Haznos ins-
trumentos dóciles en tus manos para que por medio de 
nosotros se extienda el Reino en nuestras familias y co-
munidades.   
Te ofrecemos nuestras vidas, lo que tenemos y somos, 
para que, como ofrenda de agradable aroma, llegue has-
ta ti. Señor, tú bien sabes que sin ti nada somos, nada 
tenemos y nada podemos, confirma en nosotros el don 
de tu Espíritu y ayúdanos en esta ingente tarea de anun-
ciarte. Amen. 

 
Canto final: Alma misionera. 

 
Señor, toma mi vida nueva 
antes de que la espera 
desgaste años en mi 
estoy dispuesta a lo que quie-
ras 
no importa lo que sea 
tu llámame a servir 
 
**Coro** 
 
Llévame donde los hombres 
necesiten tus palabras 
necesiten mis ganas de vivir 
donde falte la esperanza 
donde falte la alegría 
simplemente por no saber de ti 

 
Te doy mi corazón sincero 
para gritar sin miedo 
Tu grandeza, Señor 
Tendré mis manos sin cansancio 
tu historia entre los labios 
y fuerza en la oración 
 
**Coro** 
 
Y así en marcha iré cantando 
por calles predicando 
lo bello que es tu amor 
Señor tengo alma misionera 
condúceme a la tierra 
que tenga sed de ti 
 

**Coro** 

“Que todos sean uno,...   

 para que el mundo crea       

que tú me has enviado” Juan 17, 21 

Estamos en la presencia del Señor. Él nos mira, nos 
sonríe y nos agradece, a cada uno de nosotros. 
Siéntete mirado y bendecido por el Señor. Y ábrele 
tu corazón. No hables mucho, escucha, aunque 
solo sean los latidos de Dios. 

         En el nombre del Padre,         

del  Hijo y del Espíritu Santo  

 



Profesión de fe en el Padre                     
Qué bien sé yo la fuente que mana y corre, 
aunque es de noche.  
Aquella eterna fuen-
te está escondida, 
qué bien sé yo do 
tiene su manida, 
aunque es de noche.  
Su origen no lo sé, 
pues no lo tiene, 
mas sé que todo ori-
gen de ella viene, 
aunque es de noche.  
Sé que no puede ser cosa tan bella 
y que cielos y tierra beben de ella 
aunque es de noche.  
Bien sé que suelo en ella no se halla, 
y que ninguno puede vadealla, 
aunque es de noche.  
Su claridad nunca es oscurecida, 
y sé que toda luz de ella es venida, 
aunque es de noche.  
Sé ser tan caudalosas sus corrientes, 
qué infiernos, cielos riegan, y las gentes, 
aunque es de noche.  
El corriente que nace de esta fuente, 
bien sé que es tan capaz y omnipotente, 
aunque es de noche.  
El corriente que de estas dos procede 
sé que ninguna de ellas le precede, 
aunque es de noche.  
Bien sé que tres en sola una agua viva 
residen, y una de otra se deriva, 
aunque es de noche.  
Aquella eterna fuente está escondida 
en este vivo pan por darnos vida, 
aunque es de noche.  
Aquí se está llamando a las criaturas, 
y de esta agua se hartan, aunque a oscuras, 
porque es de noche.  
Aquesta viva fuente que deseo, 
en este pan de vida yo la veo, 
aunque es de noche. 
 

Canto: Padre, me pongo en tus manos.  
  

Profesión de fe en el Hijo                                     
Himno de Colosenses 1, 12-20 

Damos gracias a Dios Padre, 
que nos ha hecho capaces de compartir 
la herencia del pueblo santo en la luz. 
Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 
por cuya sangre hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
Él es imagen de Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; 
porque por medio de él 
fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles, 
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; 
todo fue creado por él y para él. 
Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.  
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 
Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: 
los del cielo y los de la tierra, 
haciendo la paz por la sangre de su cruz 

Canto: Tú has venido a la orilla   
                                
Profesión de fe en el Espíritu 
Ven, Espíritu del Padre y del Hijo.                                          
Ven, Espíritu de amor. 
Ven, Espíritu de infancia, de paz,                                                
de confianza y de alegría. 
Ven, secreta alegría                                                                                             
que brillas a través de las lágri-
mas del mundo. 

Ven, vida mucho más fuerte                                    
que nuestra muerte. 

 Ven, padre de los pobres y abogado de los oprimidos.                                         
Ven, luz de eterna verdad 

 y amor extendido en nuestros corazones.                                     

 

Nada tenemos que te pueda forzar;                                                  
pero aquí radica precisamente nuestra confianza.                    
Nuestro corazón, en el fondo, teme tu llegada;                                
tan poco te pareces a este corazón tan tosco,                               
siempre en busca de sí mismo                                                 
mas, pese a todo, ésta es justamente                                                 
la más sólida garantía de tu venida.                             
 
Ven, pues. Renueva e incrementa                                             
tu presencia en nuestro mundo interior.                                               
En ti ponemos toda nuestra confianza.                                                  
En ti nos amamos,                                                                            
ya que tú eres el mismísimo Amor.                                            
Gracias a ti podemos llamar Padre al mismo Dios,                         
ya que, desde cada uno de nosotros,                                                
eres tú quien grita: ¡Abba! ¡Padre queridísimo!                 

 
Permanece en nosotros.                                                                              
No nos abandones nunca.                                                                        
Ni a lo largo del combate de la vida,                                                          
ni cuando ésta toque a su fin                                                                   
y nos hallemos tan solos.                                                                      
¡Ven Espíritu Santo! 

(Karl Rahner) 

Canto: El Señor os dará su Espíritu Santo 
(Kairoi) 

 

Texto:  Juan 17 16-24 
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
"Santifícalos en la ver­dad: tu palabra es verdad. "Como tú 
me enviaste al mundo, así yo los envío tam­bién al mundo. ` 
Y por ellos yo me san­tifico a mí mismo, para que también 
ellos sean santificados en la verdad*. No solo por ellos rue-
go*, sino también por los que crean en mí por la palabra de 
ellos,  para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo 
en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me has enviado.  Yo les he dado la gloria 
que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos 
uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente 
uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y 
que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, 
este es mi deseo: que los que me estén conmigo donde yo 
estoy y  c o n t e m plen mi gloria, la que me diste, porque me 
amabas, antes de la fundación del mundo. 
 


